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MENSAJE DEL DECANO
Cuatro  Nociones  Entrelazadas
ecía Ortega y Gasset en  Mirabeau, una de las partes 
de su Tríptico: 
“El magnánimo es un hombre que tiene misión creadora: vivir y ser 
es para él hacer grandes cosas, producir obras de gran calibre. El 
pusilánime en cambio, carece de misión: vivir es para él simplemente 
existir él, conservarse, andar entre las cosas que están ya ahí, hechas 
por otros... El pusilánime, por sí, no tiene nada que hacer; carece de 
proyectos y de afán riguroso de ejecución…Sólo actúa por intereses 
subjetivos – el placer y el dolor. Busca el placer y evita el dolor…
No advierte que el primer pintor famoso no se pudo proponer ser un 
pintor famoso, sino exclusivamente pintar, por pura necesidad de 
crear belleza plástica…”
    
Me parecen adecuadas estas palabras a la hora de resumir lo que creo 
se pretende transmitir en y partir de esta Universidad: esto es, una 
relación muy estrecha, hermanada, entre los siguientes conceptos: 
una cultura del trabajo – una cultura del servicio – los modelos de 
referencia y el liderazgo.
Cultura del trabajo, para profundizar en esa revolución pacífica y 
silenciosa que transforme la mentalidad de nuestros ciudadanos 
y les haga comprender la riqueza, el sentido y la importancia 
del trabajo bien hecho. Encarado no como castigo o camino por 
el que hay que inexorablemente transitar para poder sobrevivir 
dignamente, sino como algo mucho más ambicioso y trascendente: 
el medio de nuestra realización (en todos los sentidos del término) 
como personas y como criaturas de Dios, haciendo en el tiempo y 
en la forma debida lo que tenemos que hacer.
Cultura de servicio, pues nuestro trabajo, sea cual sea, desde 
el más encumbrado hasta el más oculto e intrascendente, debe 
tener una finalidad de servicio a los demás. Si de nuestras aulas 
emergieran estudiantes altamente capacitados pero desinteresados y 
prescindentes de las necesidades de quienes los rodean, habríamos 
fracasado. La vocación de servicio a la sociedad en general y a los 
más próximos en particular, debe ser una consigna permanente 
de todos los que de una forma u otra estamos allegados a esta 
Universidad. 
Los modelos de referencia, pues nos guste o no, quienes tenemos 
por tarea la docencia estamos permanentemente, por activa y por 
pasiva, dando ejemplos de conducta. Y muchas veces, la mayoría, 
formamos mucho más a nuestros estudiantes con nuestros ejemplos 
y actitudes que con nuestras clases y discursos.
D
Liderazgo por último, porque pretendemos que de estas aulas surjan muchos líderes positivos, que 
contagien y arrastren a otros en la aventura de promover un país cada vez más justo, solidario, laborioso 
y eficiente. Tarea apasionante y nunca terminada, pues como el pintor de Ortega y Gasset, pintamos sin 
cesar las mentes y el espíritu de cientos de jóvenes, observamos a la distancia nuestra obra, y siempre nos 
quedamos con la sensación de poder hacer algo mejor, de retocar y embellecer el cuadro. 
De eso se trata, nada más y nada menos. 
Nicolás Etcheverry Estrázulas
     
